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Filadèlfia 3i de'mayo»

Oficios del comandante general de Puerto-Rico al como-
doro Porter.

i.°
Escmo. Sr. : A las doce del dia , cuando yo acababa

de llegar del pueblo de Cañas, doode recibí à las ocho
cíe la mañana un oficio del teniente de rey de esta pla-
za, en que me avisaba haber llegado la escuadra que
manda V. E., y que se disponía á entrar en este puer~
to, he sabido por desgracia el fatal ¿conteciinieato del
comandante de una goleta de guerra perteneciente á di-
cha escuadra , el cual parecia insistir en entrar al puer-
to, sin embargo de haberle avisado el fuerte que desis-
tiese de su empresa, disparando dos cañonazos , e! uno
con pólvora sola , y el otro con bola por elevación, Al
ver la guarnición que la goleta se obstinaba en sn em-
peño, obstíivó rigorosíiimámente las órdenes que tenia de
negar la entrada á lu escuadra h&sta que yo volviese, con-
forme á la determinación tomada ayer por el mencionado
teniente de rey.

'Deseo sobremanera que el alma de V. E. se penetre
de que me ha causado el mayor dolor este acontecimien-
to tan triste y dssgraci^do , mucho mas sensible para mí
por haber sucedido en una plaza del distrito de mi man-
do , en un individuó que se hallaba bajo las órdenes de
V. E., y era ciudadano de ios Estados Unidos, de uoa na«
cion con la cual están unidos intimamente los españoles
ale ambos emisferios.

Esta desgracia tan imprevista , que no era de temer
en unos países nmigos, ofrece à primera vista un carác-
ter de criminalidad que agrava mas y mas mi dolor.

Pero tal ha sido la reunión de circunstancias que han
conspirado á e«ta fatalidad , según las informaciones recibi-
das con la mayor ecsactitud y prolijidad, qua si Y. -E«
tiene la bondad de ecsaminar este asunto con imparciali-
dad, no podrá menos de conocer qua si los hechos no
bastan para mitigar el pesar , son á lo menos suficientes
para púa probar que no ha habido intención de faltar
à los miramientos debidos à V. E., ni de ofander a nin-
gún ciudadano de los Estados Unidos, y mucho meaos b.
BU Gobierno.

El teniente de rey y comandante de la plaza, por
varias razones, cuya prolija «numeración serviria solamen-
te para molestar la atención de V. Ë., pero <le las cua-
les indicaré algunas, creyó que no debia permitirle entrar
hasta que yo lleg-ise. Uno de los motivas eo que se fun-
daba era el acordarse que en el año último se armó una
espedicion contra esta isla en los puertos Je iNbrte.-Anaé-
rica , y se entregó &u mando á uà tal Découdra/ Hols-.

tein , la coal espedicion entró en el puerto de San Bar«
toloiué con bandera americana.

Ha corrido el rumor de que se estaba disponiendo
para este año otra espedicion semejante: que las goletas
en cuestión no querian recibir los prácticos á bordo pa-
ra entrar en el puerto, sino bajo U condición de que'
hab'un de gobernar sujetándose à planes particulares de
la bahía , y con la sonda en la mano, de lo cual se que«
jó el capillo del puerto : que al saltar en tierra los ofi-1

ciales se divulgó la voz de 'que venían diciendo haber ce-
dido la España esta isla y la de Cuba á los Ingleses,cu-
ya relación confirmaron ellos mismo» al teniente de rey>
eegun este me ha asegurado ; que no habiéndole presenta-
do los oficiales papel alguno ni otra señal que manifes-
tase que estaban á las órdenes de V. E., crayo el tenien-
te da rey que en la noticia esparcida había alguna cosai
de alarmante, y que tos uniformes de los oficiales na
eran prueba suficiente para convencerse deque los buques
'eran nacionales.

Estas son algunas de las razones que ha tenido pa-i
ra no permitir que entrase la escuadra hasta mi llegada,
y à au consequência comunicó su» órdenes al castillo dal
Morro, no para cometer hostilidades, sino como medidas;
de precaución. Envió un ayudante á las seis y media de
la mañana , acompañado de un intérprete, á bordo da
una de las goletas del mando de V. E., suplicando à su
comandante tuviese la bondad de avistarse con el Gobier-
no para acordar con él la forma y modo de participar à
V. E. su determinación. Por desgracia el comandante de
la goleta americana difiri ó hasta la nna de la tarde su con-
ferencia con el teniente de rey, y advertido por el ayu-
dante de que esta dilación era injusta , y que debia con«
siderar la causa que dub* motivo á una inquietud de la
cual estaba bien informado, el oficial prometió al ayudan-
te que iria á verse con el Gobierno luego que se vis«
tie se.

Por una fatalidad incomprensible, el oficial no cnm-1

piló su promesa hasta qua oyó los cañonazos del Morro,
que pudieron haberse escusado sin mas diligencia que ha-
berse presentado á conferenciar con el comandante de la
plaza »

La negligencia de este oficial, y la obstinación del
que mandaba la goleta en no suspender su entrada en el
puerto, à pesar del tiro que se le disparó sin bala y
sin esperar al práctico ; el no haber hecho caso del sé«
gundo cañonazo disparado por elevación , y el empeñarse
á entrar eu el puerto á todo trance, estos actos, Sr.
Escmo,, han ocasionado á los Estados-Unidlos la pérdida
de un ciudadano, à V. E. la de un oficial, han llenado
á Puerto-Rico de tristeza , y à mi corazón de una amar-
gura idecible.

Es obligación mía asegurar à V. E., como lo hagô
que las órdenes dadas por el teniente de rey y coman-:
dante gener*! de la plaza no 93 dirigían de modo algú-t



no a cormtôr hostilidades ó h ofender á* los buques; pe-
ro conio el fuego se hacia desde cierta elevación, bien
sean ías oleadas del mar, ò bien alguna puntería mal he-
cha , han sido causa de que el cuarto cañonazo prodage-
se tan fatal acontecimiento.

Luego que volví á esta ciudad mandé que se diese
entrada libre en la bahía á todos los buques del mando
de V. E., de cualquier esp>cU que fuesen , como en un
puerto de amigos , donde hal larán el recibimiento que el
derecho de las naciones prescribe á los países civiliíados,
y otras distinciones consignadas en los tratados de amis-
tad ecsistentes entre las dos naciones.

Me complazco sobremanera en tener la satisfacción
cíe poder ant ic iparme à manifestar á V. E. en esta oca-
sión todo eV respeto que me merece la persona de V. Ë.,
y el profundo sentimiento que me ha cansado uu acon-
tecimiento tan triste y desagradable.

Dios gunrde á V. E. muchos años etc. Puerto-Rico
6 de Marzo de i8i3.—Miguel de la Torre.

2.0

Escrao. Sr. : Acaba de recibir la muy apreciaple car-
ta de V. E. focha de 4 del corriente, por la cual ha te-
nido á bien comunicarme la importante comisión que le
ha confiado uo Gobierno qua merece el respeto de todos
los países adonde llega su indujo.

Con mucho placer remito à V. E. una lista de los
corsarios armados en esta isla que han salido à cruzar con
la autoridad competente, según V. E. lo solicitaba en la
citada carta ,  y sienta inf in i t o no poder complacer á V. E.
relativamente á la remisión del modelo en blanco que me
pide para enterarse del modo y forma en que están es-
tendidos loa papeles y Us instrucciones. Los despachos que
ge les entregan vienen d« nuestra corte, firmados por S. i\l.
Católica t y el ministro à quien corresponde este ramo
limit a en estos- casos la autoridad naval de los puertos à
la facultad de llenar los espacios blancos con los nombres
.del capitán y de buque. B»jo este supuesto rae es impa-
fiibl e acceder à lo que V. E. soliciía sobre esta materia.
$in embargo, siempre que V. E. lo tenga por conveoieo-
¿te, pueden ecsaminarse los referidos despachos, coteján-
dolos con una firma en blanco del capitán del puerto, la
4cual en su caso servirá de regla para comparar cou ella
las demás que puedan presentarse , y bajo cuya autor iza-
ción hayan salido a cruzar los corsarios.

Quiere igualmente V. Ë. que yo le inform? hasta qué
.punto se estieuden mis instrucciones para interrumpir el
comercio de los Estados-Unidos con Méjico y la repúbli-
.ca de Colombia; y para satisfacer à V. E. me hallo en
.la obligación de declarar, que estoy - suficientemente au-
torizado para asegurarle que se ha levantado el bloqueo

.que se babia establecido CD todas las costas y puertos de
.Venezuela. En esta inteligencia considero que el comercio
.de los Estados-Unidos debe mirarse como espedito eoo
las plazas que estaban aotes bloqueadas, con la reserva
sin embargo de apresar , con arreglo à las leyes de las na-

. ciones , los barco*  de cualquier puis que se hallaren lle-
vando efectos de guerra à los insurgentes, ó à personas
dispuestas a cooperar con ellos en la resistencia militar.
Nada puedo decir à V. Ë. con respecto à Méjico; pero
roe parece que las circunstancias y condiciones será las
mismas quß las de Venezuela.

Los importantes objetos à que se dirige la comisión
de V. E. eu estos mares, y sus buenas intenciones y fines
me causan la mayor satisfacción , y hacen que me apresu-
re à manifestarme á V. E. como lo hago en esta ocasión,
para asegurarle que el objeto principal de mi autoridad
y de mis deseos es hacer que florezca en esta isla el co-
mercio , y se restablezca si es posible la buena fe y el
respecto debido à las propiedades de los ciudadanos.

Confiando en que V. E. logrará cumplir los deseos
de su gobierno en este importante encargo , y que los
Estados-Unidas tendrán cada dia nuevos motivos de aplau-
dir su elección, tengo el honor de ser con el mayor res-
peto sp mas atento y seguro servidor etc.—Puerto-Rico
tf de Marzo de i8z3. — Miguel de la Torre.

3.0

Eterno. Sr. : Uno de los primeros objetos que llauaa-

M
ron mi atención luego que tuva ooticîa del triste aconJ
tecnniento de que hablé à V. E. en mi carta de over fue
el informarme del estado actuel de 1« persona herida 'cotí
el tin de que se le colocase en un parage donde pudieran
practicarse los deberes de la amistad relat ivamente á su
comodidad y curación : pero habiéndome asegurado de qua
había muerto mientras sucedió lo que referí en aquella
carta, no pude hacer otra cosa que dar las órdenes con-
venieotes à fin de q«e se le hiciera un funeral tan hon.
roso como debía sor , para manifestar el respeto á que
era acreedor un of ic ial de su mérito y graduación , y que
su cadáver fuese acompañado hasta el sepulcro por una
procesión compuesta de los principales gefes, autoridades
y otros oficiales de la guarnición. Desearía que en este
Beto reconociese V. E. la espresion del vivo dolor que me
h« causado esta desgracia. Oíos guarde á V. K. muchos
años ect,— Puerto -Rico 7 de Marzo de 1823.=: Miguel de
la Torre.

La correspondencia del domodoro Porter con el co-J
mandante general de Puerto-Rico es interesante sobte nía-
ñera. En efecto , pocas vécus se han visto nuestros com-
patriot;»» obligados à quejarse de uu insulto (t) mis «tre-
vido quo cl que cometieron los españole» h ic iemfo fuego
contra el buque del desgraciado teniente Cock̂  , pero tam-
poco han sido jamas defendidos con mas habil idad los de-
rechos, el honor y la d ign idad de nuestro pais como lo
ha hecho en esta ocasión el bizarro comandante de la es-
cuadra de los Estados-Unidos, en su correspondencia coa
el comandante general de Puerto-Rico, à la ciul ha dado
lugar la desventurada suerte de aquel oficial. Se ha ob-
seivado en muchos de nuestros oficiales do marina, que
saben manejar la pluma tan bien corao la espada, y soa
tan a propósito para embajadores' como para mandar es*
cuadras. Por consiguiente cuando tengamos que arreglar
desavenencias cou los .piratis ó sus encubridores , en el
Mediterráneo ó eu las Indias occidentales, los oficiales co-
mo los nuestros son doblemente apreciables por cuanto sa-
bea usar con igual destreza de las armas nacionales y de
las de la ley, según lo exi jan las circunstaocias. Habien-
do el comodoro Porter dirigido inmediatamente una re-
presentación enérgica, à las autoridades de Puerto Rico, Ha
tenido la prudencia de participar al Gobierno lo que lia
ocurrido , pues aquel es el mejor juez de la reparación
del agraviado.

NOTICIAS ESTRANGERES.

FRANCIA.

París io de octubre.
Domingo prócsimo , i ̂  octubre á diez horas un so*

Icmne Te-lJcum en acción de gracias por la feliz liberi
taci de. S, M. C. vi rey da Espafia se cantarà en Id
iglesia metropolitana de Paris en presencia del .rey y de
los príncipes y princesas de la j'amilia real y de Ici
sangre.

Los españoles van á elevar cerca el sepulcro del
Cid , una columna en honor de Mr. el duque de An*
gulenia. Pocas personas saben f/úe las dos hijas del Cidi
Doña Elvira y Doña, Sol casaron con dos Príncipes di
la casa de Navarra , y que por una serie de mairi'
montos son las Abuelas de los Barbones (¡ue al presen'
te reinan en Francia y en, España ̂ ( Journal politique
et liieraire. ) ( Diario de Gerooa, )

NOTICIAS NACIONALES.
Cádiz 6 de Setiembre.

Fragmento de una carta dirigida por el infante don Mfa
guel á S. A. R. el duque de Angulema.

(i) Léanse con atención ios oficios del comandante ge-*
»eral de Puerto-Rico insertados arr iba, y se verá quiénef
fueron los insultados y quienes los insultadores. El espíritu

.nacional, tan recomendable por sí mismo ã los ojos do
quien sabe apreciar las virtudes características de an buen
ciudadano, pierde mucho de u valor cuando DO va uai*
ço «on la justicia y se roza coa la parcialidad.



« Dios bendijo mis primeros esfuerzos.,,;, Liberté á
UiÍ país del inf.ime yugo de las Cortes, mi heroic*  madre
na está ya cautiva : mi padre hn vuelto h subir al trono,
y |a obra de Portugal llega h sa término, Pero una
hermana que adoro gitine en el cautiverio. Me uniré á
vos, Primo mio, á vos libertador de la España, para
librarla. La espada que empuñe aspira 5 mayor gloria, y
juro no envainarla hasta que los augustos cautivos de
Cádií se<m restituidos à la libertad Noble Borbou; ya

%i(j tenido f o mi parte: i» vuestro lado pelearé, j Jamas
 se ofreció causa mas santa á todos los príncipes para salir

juntos à la pelestr«, y asegurar la dignidad de sus coro-
nas , y la felicidad de sus pueblos. Mientras llega el dia
ele reuuirme k vos, quedo, Primo mío, rogando á Dios
os guarde mucbos y felices años.—Miguel. ( Crónica da
Gibraltar.

Chiclana 28 de Setiembre.
En un tnomeoto Us disposiciones hostiles se han cam-

biado en disposiciones de pac Hoy al salir de misa Mr.
el duque de Angulema ha recibido una c^rta del Rey de
la cual era portador un Grotti hombre suyo, qui; ha lle-
gado al Puerto de Santa Marí;» y en la que dice al prin-
cipe el R»y «que ¿1 está en libertad,- quo Us Cort us se
'Vian disunito, y que le quiere hacer conocer sus intereses
manifestándole que su ànimo es desembarcar en el Puerto
de Sauta. M »ría; que ha hecho la promesa de no perse-
gai''à persona algun;» por sus opiniones políticas, pero na-
da nías, y que no tomará las riendas del gobierno hasta
su llegada íí la capítol.

S. A, R. volverá mañana á las 4 boras de la madru-
gada t\\ Puerto de S:»nU María , y ha dado la órduu
de cesar el fuego en toda la líuea.

P/^río de Santa Maria 19 de Setiembre.
.Se asegura que las condiciones bajo las cuales se ha

puesto al Rey e a la libertad, consisten en que por espacio
de dos meses se conservará al dominio de las Cortes la
Isla de León, lo mismo que la ciudad de Ci Ü?, igualmen-
te  que todas las platas fuertes, y demás puntos fortifi -
cados que están en el dia en poder de los constitucioos-
les. Se da asimismo la libertad de poder estos puestos co-'
manicar y teo.ec. sua relaciones de comercio coa et resto
dò la España y de los demás países.

Madrid 3 de Octubre.
' L.-TS Cortes tuvieron una sesión secreta en la que oo

se trató otra materia que la de acord-ir con el Gobierno
como se salvarían los sugetos comprometidos. Ss siguió'
inmediatamente sesión pública en la que &e decretó de en-
viar un mensage al Rey suplicándole se dignase abrir ne-
gociaciones con el General francés éu los términos que
él juzgase oportunos.

EÌ Key contestó que él no podia entrar en ninguna,
negociación.

Se tuvo otra sesión luego , y se envió segundo
mensage: el Rey dio la misma respuesta.

Tercera reunión, en la que no se presentaron mas
que 5 diputados; los demás se encerraron ea sus casas,
ó buscaban medios para escaparse.

La anarquía ñus completa se siguió; pero tampoco
hubo ninguna desgracia. Par último los 5 diputados y los
ministros acompañados de algunos se presentaron al Rey
manifestándole que ponían toda su confianza en él y ha-
ciéndole la declaración de que estaba  restablecido en la,
integridad de su poder real, instándole à que escribiese
al Príncipe Generalísimo de los egércitos franceses.

Entonces fue cuando el Rey envió al conde do Cor-
res con una carta.

[3]

VARIEDADES.
.

Concluyen los viavcs hechos por lo interior del África,
hasta los nacimientos de los rios Senegal y Gambia.

Son excesivamente calorosas aquellas regiones durante
el dia; pe«o Ins noches son tan frías que es preciso ar-
rimarse al fuego. c

La parte del África situada entre el Gambia y el Se-

negal prodoce generalmente algodón,' nñ¡!, mijo,- goma
hierro y éba no. Hay muchos carneros, caballos y asnos muy
fuertes que se mantienen con poco. Al Sur-del Gambia* se
¡ven pocos onimales. domésticos ; pero se encuentra arroz,
marfil y mucho hierro ; y so.n muy comunes los keoneß,
las panteras , los chacales y las hienas : los elefantes abun-
dan poco.

El Gobierno es feudal casi en todas partes': cada dis-
trito tiene su géfe, que deperirle de un Rey al 'cual paga
tributo. El hermano ú el sobrino del Rey es preferido al
hij o en la sucesión al trono. No puede un gt.-fe determi-
nar sobre los asuntos importantes sin el consentimiento de
los ancianos. La religión «ñas. común es la Mahometana. El
negro es sobrio , fiel à sus promesas , é inclinado à la
hospitalidad.

Las casas son de tierra, su figura cónica, y están cu-
biertas , con paja. Los muebles se reducen à una cama de
esteras, vasijas de tierra y algunos instrumentos de labran-
za. Los negros se mantienen con mijo cocido, un poco de
carne y agua. La prudencia los h-ice suspicaces, y la va-
nidad perezosos. La ociosidad es entre ellos una señal de
distinción: sin embargo sus costumbres son puras y sen-
cillas.

Las mugares no son bien parecidas: son pocas las que
tienen gracia , y el descaro afea à las que son hermosas;

pero apenas se conoce la infidelidad. Parece increíble que
puedan juntar la modestia que afectan algunas veces a-pre-
sencia de los estrangeros, con el desahogo que manifiestan
pidiéndoles continuamente regalos. No dejan de tener arte
para adornarse y componerse el pelo. Su lujo principal con-
asiste en una multitud de cascabeles. Eu cada población hay
un gef< i ,una escuela donde se estudia la lengua, un si-
t i ) destinado para el culto, un uiarabuto ò sacerdote, ua
rnúítco, un herrero, un tejedor y un z.vpatero. Las ;H!U¡H
ñas están suplidas por medio de regalos hechos a los ge-
fe». En ticvnpo de guerra los comerciantes consiguen es-*
cenciones. La policía de los caminos es tan severa que haca
volver atras à los caminantes que se han olvidado de pre-
sentarse à las autoridedes locales.

En,Timbo, capital del gran reino de Futa-Diallon, hay
una academia literaria. Los negros son muy oficionados al
baile. En sas enfermedades se valen de remedios religio-
sos. La institución del jurado se halla establecida entre
ellos , y se observa con el mayor rigor. Los ancianos de
ciclen sobre la inocencia ò culpabilidad, y en este último
caso, el gefe aplica las penas prescritas por la ley. La
juventud se instruye por el método de la enseñanza mu*
tua , y se valen de tablas negras y de yeso.

Ha notado M. Mollien que en África las Naciones ttins
ricas son menos inclinadas à la hospitalidad,- que los pue-
blos republicanos son crueles y alt ivos: y finalmente que
el corazón de los habitantes está mas corrompido cuanto
nmyor es el grado de su civilización, como sucede en el
Futa-Toro.

Es bastaote comua entre los negros la enfermedad e/e-
Jantiaris.

Hay en el Futa-Toro y entre los moros una especia
cíe francmasonería , cuyo secreto jamas se ha descubierto.
Los iniciados, después de haber pasado por pruebas muy
rigurosas, hacen en sus pueblos profesión de adivinos, y
se llaman almusserines.

En el Futa-Toro hacen mucho papel otra especie de
personas, esto es, los diavandos ò cantores públicos. Ks-
tos hombres, que hacen profesión de ser despreciados, han
llegado à ser temibles poi*  haberse hecho dueños de la
opinión pública.

Los molineros, herreros, tejedores y zapateros viven
y comen con los negros, pero nunca se unen con ellas
por medio de matrimonios.

La diferencia de costumbres entre los' jalofes y los
pules del Futa-Toro manifiesta que estos últimos están mas
civilizados que los negros.

En África solamente las mugeres están encargadas del
trabajo de la casa. .Duermen poco, porque la mayor parta
de la noche están ocupadas en machacar el mi jo, que e»
frena muy prolija y pesada. Estas penosas ocupaciones ja-
mas son recompensadas con una palabra cariñosa de parte
de sus muidos ; ai aua siquiera se les permite comer cou
ellos.



POP lo que va indicado puede conocerse que los Via*
gçs de Mr. Wollten contienen materias de mucho interés;
y el mayor elogio que podemos hacer de esta obra es ma-
nifestar que en el h hemos advertido, seguo nos parece,
todos* los caracteres de U veracidad.

Descripción de la ciudad de tfoanintt.
Despues de haber hablado de la visita que hicieron

Mr, Hugues y otros viageros ingleses al fiinoso Ali-bajá
en su capital, no podemos menos de publicar la descrip-
ción que hace de ella el mismo Hugues, y es como sigue:

La ciudad de Joanina, donde residia habitualmente
Ali-bajá, se estiende á lo largo de la orill a occidental del
hermoso lago de et>te nombre, y està situada al pie de
un cerro plantado de viñas, que le sirve de abrigo con-
tra los vientos del Oeste. La cordillera del monte Mit -
zikeli, uno de los ramales del Pindó, la preserva de los
vientos del Este: un ancho promontorio llamado Castrón
<S la fortaleza, se estiende desde el 'medio de la ciudad
hasta el lago; y en este parage, donde solo habitan tur-
cos y judíos, porque no se permite residir al ií à n ingún
Cristiano, esta situado el antiguo serrallo, y hay dos her-
mosas mezquitas. Ette barr io está separado del resto de
la ciudad por un foso muy hondo; y cuando los france-
ses ocupo ron l.i Dalmuciu mandó Alibajk construir allí
muchas obras para ponerle à cubierto de un ataque, y
obligó u los archontes, à los sacerdotes griegos, al arzo-
bispo, á los beyes, á los agás, y aun hasta su propio

o Machiar Á trabajar en ellas con sus propias manos.
Casi enfrente .del (.¡ostrón está el mercado, el cual se
compone de varias calles de tinglados donde se- venden
géneros de toda especie, y trabajan artesanos de todos
oficios. Por la noche ee cierra, y lo guardan unos enor-
mes perros que aun de dia son peligrosos para todo in-
dividuo vestido de europeo.

Una callejuela que h iy entre el mercado y el castrón con
(luce al cuerpo de guardia y à la plaza de l>s ajusticiados
donde, el Bajá mandaba empalar, desollat vivos, quemar a
juego lento , ó clavar eu una tabla à lus reos que que-
ría sirviesen de escarmiento. La refinada crueldad con que
se ejecutaban estos espantosos suplicios , seria increibl« si
»o la afirmasen testigos fidedignos ; los parciales de Ali -
bajá decían que era preciso hacer estos castigos sangrientos
y horrorosos para contenerá las tribus bárbaras que pne-
Jblíui aquellos países ; pero lo que hay de cierto en esta
materia, es que los subditos de un déspota no aprecian
tanto la v ida, que la sola pena de muerte sea capaz de
arredrarlo«, si no va acompañada d« acerbos tormentos.
El barrio de Joaniua, situado al norte del bazar, contiene
ttn gran numero da casas de bella apariencia, pertenecien-
tes à algunos agües, turcos y à varios mercaderes griegos;
los palacios donde habiub*  el B i j a y sus dos hijos están
situados en la parte meridional dt-.l Castrón, y en este
Último barrio hay utia calle ancha que va hacia Arta. Al
estremo de esta calle viven los gitanos, que aquí como
en ote« pactes no s<i cruzan con ninguna otra casti, di-
cea l¿» buenaven tu ra, se dedican. Con preferencia al ejer-
cicio de c.il'lereros, y cuando se presenta la ocasión al de
ladrones. Kl Bajá acostumbraba à sacar de entre esta gente
los v< rdugos que había menester para hacer las justicias.

LH cruJad de Joanina tiene cerca de OS) casas, y aun-
que sus mezquitas no son muy hermosas, sus almioares
ó torres que descuellan en medio de bosquecillos de ci-
preses, hacen una vh>ta muy pintoresca. Las iglesias grie-
gas están adornadas de rúalos cuadros y de retablos dora
dó>; pero sus adornos carecen de buen gusto. Joanina tie-
ne dos cátedras, donde se enseña el griego ant iguo ; una
de ellas està à cargo del Sr. Bal u no., hombre docto y de
un_ carácter muy respetable; !.» nimtienen á su costa los
señores Zosiaaas heria->no& , que son unos comerciantes r i -
cos que tienen grandes establecimientos en Rusia, en Po-
lonia y en Austria, y concurren á ella ceica de 3oo es-
tudiantes ; la otra está al cargo del Sr. Psalida, y cuenta
como unos roo. Un mercader rico, natural de un lugar-
cito de los contornos de Joanina fundó esta úitima jam-
bos seminarios están dotados de bibliotecas bien arregla-
das , y eu uno y otro se ha adoptado el método de U en-

in
señanza málua coa algunas modificaciones. Loa turcos no
ciudan con tanto esmero de la educación de sus hijos y
un hombre que sabe escribir pasa entre ellos por una cria«
tura de orden superior , y asi acostumbra à llevar ua tía-
tero de piata pendiente de la faja.

Hay dos escuelas en Joanina para los turcos, don-
de se enseña a escribir ; y junto à cada mezquita hay una
donde se enseña á los niños á leer el alcoron.

Los mercaderes de Joanina hacen un comercio bas-
tante extenso coo Constantinopla, la Rusia, Venecia vA

Malta. De Constantinopla sacau chales, turbantes, ámbar
y toda especie de joyería ; de Rusia ganado vacuno, ca-
ballos y pieles.- de Venecia terciopelo, gorros encarnados
y quincalla; de Malta géneros coloniales y mercancía»
inglesas, y todos estos diferentes artículos pagan un de-<
recho de cuatro por ciento sobre su valor. Lis extracció-*
oes de Joanina consisten principalmente en algodón, sed«
en bruto, badanas y granos. Sus lubricas valeu poco, pues
apenas se hacen en ellas mas que bordados, pipas para
lumar, mangos de puñal, y cajas de pistola guarnecidas
de plata.

El terreno de los contornos de Joanina es fértilísimo,
y no solo produce granos de todo especie, sino las frutas
de los climas cálidos y las de los templados. El lago es
abundant ís imo de pesca y los montes inmediatos dan mu-
cha caza: el temperameuto es vario; en verano suma-
mente cálido, y en el invierno tau feio, que es accesa«
rio el uso de las pieles para abrigarse.

AVISOS.
El que ({lucra alqniltir  6 comprar los enseres de uncí

taberna tnny acreditada y situada en ua buen parage
de esta ciudad, acuda d ¿a calle den Ho g, mìni. b1,
casa de un carromatero : las horas de hallar el dueño
son de las odio á las .nueve de la mañana , y de las-
dos á las tres de la ¿arde.

Quien haya encontrado un regla que sa llama es*
cala y sirve para el curso de náutica , qhe se perdió
en el patio de la casa. Lonja , se servirci entregarla en
dicha casa t en la escuela gratuita de náutica, que $&
le dará una gratificación. >

El domingo por la mañana, al salir de la parroquia
de santa maria del Mir , pasaodo por la calle de la Es-
paseria, plaza de la Constitución, frente de la Aduana,
Esplanada hasta llegar al pueote de la Cindadela; se per-«
dio un reíos, de oro con cadena y llave del'mismo me-
tal; se suplica a la persona que lo baya encontrado, se
sirva devolverlo en el segnndo piso de la casa número 18
eu la calle del Hostal del Sol, donde darán las señas y
cutttro duros por el hallazgo.

Se suplica al sugeto que hubiese encontrado una,
anilla de diamantes que se perdió el domingo por 1*
mañana; la devuelva à Josef Cotai, en là oficina de casa
Brusì, quien darà las gracias y una gratificación.

El que hubiese encontrado un ridículo azul que con*
tenia un pañuelo de lienzo blanco muy fino, una llaver
cita pequeña y un rosario encadenado en plata con una
medalla de idem en cada decena y una cruz de oro en

'medio de una borla de seda blanca , que se quedó olyH
dado en un banco de la iglesia del Pino el domingo úl-"
timo, tenga la bondad de llevarlo al segundo piso de cas»
Reniu, calle de U Tapineria, donde á mas de las gracias
de parte de su dueño se le darán a duros de gratifica-
ción.

TEATRO,
La Comedia en 5 actos: Los falsos hombres de bien.

Baile nacional ; y el divertido saynète. Ve no hay quff
fiaren Amigos. A las 6 r U. Entrada de anteayer. ¿98. ri*
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